La leyenda de la dama
Fente mib in non si non  keris irey-me tib gari-me a ob legar-te

(Vente a mí, si no, si no quieres, iré a ti, dime dónde encontrarte)

Es por esa época, antes de la Reconquista de Valencia, cuando aparece la leyenda de la dama Sol, una doncella bellísima. En la comarca no había nadie tan noble. Se trataba una rica heredera de una familia mozárabe, propietaria de extensos viñedos, y que mantenía la tradición del vino en Requena, algo que se remontaba a período de los romanos. En la región sus amplias plantaciones atravesaban montes y ríos, surcaban llanos, espesas vegas y abruptas sierras de pinares. Los mozárabes de la región, preservaban su cultura milenaria, ocultando en bodegas subterráneas las tinajas de su vino.

Los musulmanes invadieron España en el año 711. Su soberanía se consolidó durante varios siglos. A los cristianos que resistieron en zonas musulmanas y que no quisieron abandonar las tierras de sus padres, ni su religión, viviendo bajo el dominio de los invasores, se les llamó mozárabes, o sea, arabizados. 
La dama Sol, desde que su padre había envejecido y apenas hablaba, estaba muy triste. Los frutos de sus extensos viñedos seguían enverando al sol para dar sus habituales generosas cosechas. Pero se sentía muy sola. Galopaba cada día a caballo por sus tierras. A veces, sin saber por qué, unas indiscretas lágrimas afloraban de sus ojos, y al caer se hacían perlas que se ocultaban entre las hojas de las cepas.

Un día, sus lágrimas cayeron en un viñedo y formaron un racimo. Dicen que así nació la variedad Bobal, de las lágrimas de la dama Sol. Eso sucedía en los albores del siglo XIII, pero ¿qué ocurrió hasta el siglo XV, cuando aparecen los primeros documentos oficiales de su existencia? Esos dos siglos pertenecen ya a la leyenda.

Al día siguiente de nacer la uva Bobal, de las lágrimas convertidas en perlas, de la dama Sol, recorría la joven sus tierras como era habitual. Y sucedió que, al pasar por donde se depositaron sus lágrimas el día anterior, observó que alguien se hallaba escondido entre la vegetación del viñedo. Detuvo el caballo y se bajó. No era persona que se amedrentara con facilidad. Entre las hojas de las cepas descubrió al intruso. Se acercó a él y le miró directamente a los ojos. Era un joven moreno y espigado. Su aspecto inspiraba confianza. 

_Decidme quién sois y qué hacéis aquí –exclamó ella-.

_No lo sé. Debéis perdonarme. Me dormí y acabo de despertar. Mi mente está en blanco. Lo único que puedo deciros es que después de conoceros, mi corazón solo puede latir por vos.
Así se manifestó el joven mientras se ponía de rodillas ante su dama. Ella, adivinando el sortilegio, le sonrió amorosa y le dijo para desvelarle el misterio:

_Vos, sois el Caballero Bobal, nacisteis de mis lágrimas y de la generosidad de las entrañas de vuestra madre la tierra. Y estamos destinados a unirnos a través de los tiempos. Pero antes tendremos que ganarnos ese futuro. Primero deberéis evolucionar para adquirir todo el poder de vuestra sangre. Yo derramaré sobre vos el sol que vais a necesitar. Tendréis muchos ciclos de vida. Cada año alimentaréis y saciaréis a quienes acudan a vos, y os convertiréis en un líquido precioso, cada vez mejor. Ambos, sol y fruto, viviremos unidos y nos fundiremos en los labios de quienes nos liben. Y así, cosecha tras cosecha, con mi luz y mi calor os enriqueceréis de dulzor, para que alcancéis un grado poderoso y consigáis ser ese vino prodigioso que deseamos. 
Pasarán más de dos siglos y seremos los amantes que encontraron esa unión ansiada de todos. Juntos recorreremos los viñedos. Alumbraremos una uva tinta, que se hará adulta, plena de resonancias y con la que se elaborarán grandes vinos tintos. Nuestros jóvenes destacarán por su color de cereza madura con ribetes granates violáceos. Poseerán una rica gama aromática. Atesorarán suaves aromas frutales, evocando a frutos negros. En la boca, aparecerán taninos poderosos y una destacada acidez. Por ello, nuestros vinos, serán propicios para el envejecimiento en barricas de roble. 
Viviremos orgullosos de nuestra obra y alcanzaremos, por todos los tiempos, la consolidación de nuestro amor, la armonía de nuestra unión. El Sol y la uva. 
La bella mozárabe había encontrado a su compañero. Ya no estaba triste. Su luz volaba radiante envolviendo con su calor los viñedos de la región.
Y, después de estos dos siglos de idilio, de enamoramiento, de albergar su amor en aquella casita del cielo que se habían construído y cuidando de las flores de su jardín en el mar, saldrán cada medianoche y pasearán abrazados por la campiña, muy felices por haber encontrado esa ansiada pasión eterna. 

Ya podían probar sus labios porque antes probaron su vino.
